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			Nací en el año 1.956 en Barcelona.

			Somos una familia de 3 chicas, un chico y yo.

			Mi madre trabajaba todo el día y yo estaba todo el día en la calle.

			En el año 1.964 yo empecé a darme cuenta de que era distinto a los demás, mi forma de pensar era distinta a la de los otros chicos, mi forma de pensar era más parecida a la forma de pensar de las chicas.

			Siempre estaba con ellas jugando a la comba o a la charanga y al principio no pasaba nada, pero los vecinos empezaron a ver que yo era una persona distinta.

			Cada día me sentía más chica y no entendía lo que me estaba pasando. Solo sabía que desde que tengo uso de razón nunca he pensado de otra manera.

			Lo que nunca pensé es que iba a ser una persona tan desgraciada, ni lo que me esperaba.

			La gente de la calle era extremadamente cruel, pero lo que nunca esperé era que mi familia no me aceptara ni tampoco que me trataran como lo hicieron.

			Yo empecé a quitarle la ropa a mi hermana a escondidas. Empecé a vestirme de chica. Me iba a la feria y me ponía a bailar.

			Era el año 1.964 y era la forma que tenía para que me dieran un bocadillo y fichas para montar en los autochoques.

			La gente me decía que parecía una niña y poco a poco empecé a darme cuenta de que mis sentimientos no eran como los de los demás chicos.

			Ellos hablaban de las chicas y a mí no me gustaba lo que decían.

			Nunca pensé que ser diferente me iba a producir tanto dolor, ni que mi familia no me quisiera� me despreciaba y cuando mi madre se iba a trabajar a las cinco de la madrugada, me llamaban a mí y me echaban a la calle.

			Empecé a cambiar. Cada día me sentía más chica y cuanto más chica me sentía más feliz era. Cuando mi hermana se enteró no me dijo nada.

			Era cuando me vio jugando a la comba con las chicas del barrio que a mí me encantaba y me sentía muy feliz. Hasta que mi hermano se enteró que yo estaba en la plaza vestido de chica.

			Yo no le vi, cuando llegué a mi casa, me estaba esperando:

			—¿Qué estabas haciendo en la plaza vestido de chica?

			Yo le dije que era como yo me sentía. Y me cogió del pecho y me dio un puñetazo y se cagó en mi puta madre.

			Mi madre ya sabía lo que yo era y me dijo: —tienes que cambiar hasta que seas más mayor.

			—Yo le dije: —pero si yo soy así.

			Pasaron los días y yo seguía pensando igual y empezó la guerra y un infierno. Yo nunca pensé que mi familia me iba a hacer tanto daño.

			Vivíamos dos familias en un piso, con mis tíos y mis primos. Mi tío era un forofo del Barça. Cuando ganaba era bueno, pero cuando perdía era de lo más malo, le cambiaba el carácter.

			Y cuando empecé como una chica era peor conmigo.

			Cuando mi madre se iba a trabajar me echaban de casa. Mi madre no sabía lo que pasaba porque estaba todo el día fuera trabajando, por eso no sedaba cuenta de lo que pasaba en mi vida, del maltrato psicológico que yo tenía.

			Pero yo cada vez me sentía más chica. Por las mañanas me iba a la calle a buscar botellas de champán y las llevaba al Matías que era el dueño de la trapería que lo compraba todo, cobre, papel de aluminio�

			Por la tarde estaba jugando con mis amigas a la comba, yo no me di cuenta de que mi hermano me estaba mirando. Cuando llegué a casa me estaba esperando. Me cogió del brazo, me empujó y me tiró al suelo.

			Pero ¿qué es lo que te pasa?

			—Yo le dije que me gustaban las cosas de las chicas y me pegó.

			Me decían que yo no era normal que todo eran cosas de mi cabeza que no estaba bien.

			Yo le dije que es lo que yo quería y que ni él ni nadie me iban a cambiar. Mi madre me dejaba.

			Me fui a dormir y me pasé toda la noche pensando por qué se puso así. Por la mañana me fui a la bodega Apolo que era un salón recreativo y conocí a un hombre que me invitaba a todo.

			Yo no pensé nada raro hasta que me dijo que si quería ganar dinero y qué es lo que tenía que hacer. Te vienes conmigo a mi casa y te daré 200 pesetas. Eso para mi era mucho dinero. Le pregunté: ¿cuánto tiempo?

			Y me dijo: —un rato.

			Me fui a su casa. Era una casa muy bonita. Me llevó a la habitación y empezó a tocarme y a quitarme la ropa.

			Me puse a temblar y él me decía: —no pasa nada, no tengas miedo, que no te haré daño.

			Nunca había hecho esto. Me quitó la ropa y empezó a tocarme el cuerpo mientras él se hacía una paja. Después me dijo: —ya te puedes ir, y me dio el dinero y todo fue bien.

			Me fui a mi casa. Mi madre estaba preocupada.

			No me acordé de que tenía los ojos pintados y me quitó la pintura mientras me pegaba y me insultaba. Eran palabras que yo las escuchaba con odio y rabia.

			Cuando pude me escapé y bajé a la calle y me escondí hasta que la cosa se calmara. ¡Tenía tanto miedo a mi hermano!

			Me fui al barrio chino, a la calle de las Tapias. Ahí están las mujeres que hacen de la vida y que la gente llama putas. Para mí eran buenas. Me acogieron como si fuese de su familia, me fui a los recreativos, allí donde conocí a aquel hombre que me dio el dinero, pero no estaba.

			Me puse a jugar y a los pocos minutos se acercó un hombre y me dijo:

			—Hola, ¿cómo te llamas?

			Toñi, le contesté.

			¿Quieres ganar dinero? Vivo cerca. Juntos no podemos ir. Me tienes que seguir.

			Fuimos a su casa y me trató muy mal. Cuando hizo lo que quiso conmigo me dejó ir. Me fui llorando, me hizo cosas asquerosas y me hizo daño, me violó, se la tuve que chupar y más cosas que no quiero contar. La otra vez que estuve con el otro hombre no fue así.

			Me bajé donde las chicas.

			—¿Qué te pasa que vienes llorando?

			—Me he ido a la casa de un hombre y me ha violado y me ha hecho daño. Lo hice porque no he comido nada en todo el día, en mi casa no me quieren y mi hermano me pega. Dice que soy un maricón degenerado. Yo no lo entiendo.

			Ellas cuando no tengo para comer me dicen que no me preocupe, que ellas me ayudan.

			Me fui a mi casa a ver cómo estaban las cosas.

			Mi madre me pregunta: — ¿dónde estabas?

			—Por ahí.

			De repente entra mi hermano: ¡Tú qué maricón!

			—Ella: —No le digas eso.

			Él: —Es lo que es. Tendrías que morirte.

			¿Por qué me tratas así?

			—Porque me das asco.

			—No me mires así… Se acercó para pegarme y yo me fui a la habitación.

			Empezó a golpear la puerta y mientras la golpeaba me insultaba y mi madre llorando: ¡Déjalo!

			—A éste lo mato.

			Abrió la puerta y empezó a pegarme, me dio patadas y puñetazos hasta que pude empujarle y me pude escapar corriendo.

			A partir de ese día empezaron los palos.

			Esa noche dormí en el terrado, hacía mucho frío y yo no podía entender por qué me odiaban tanto. Por la mañana me fui al barrio con las chicas.

			—¿Qué te ha pasado?

			Yo no me di cuenta de que tenía morados.

			—Mi hermano, por lo que soy.

			Esta noche he dormido en el terrado. Era la primera vez que dormía en la calle. Por la tarde fui a mi casa.

			Piqué y pregunté.

			—No subas. —Ya bajo yo.

			Vete y ven por la noche que tu hermano no estará.

			Estuve con mis amigas en la plaza cuando vi a mi hermano que se acercaba. Me puse a temblar.

			Me dijo: —vete para casa.

			Yo no sabía qué me iba a pasar. Estaba en mi habitación cuando escuché la puerta. Nunca he sentido tanto miedo.

			Se sentó en mi cama y se puso a hablarme: —Tú eres un chico y no quiero hacerte daño. Y si no quieres cambiar, te vas de casa. Tienes toda la noche para pensártelo.

			Me levanté por la mañana y no sabía que hacer� ¡solo tenía doce años!

			Los días siguientes todo lo hice a escondidas.

			Un día estaba en la plaza haciendo cosas de chicas cuando veo a mi hermano mirándome: —Luego te veré en casa. Yo no sabía qué hacer.

			Estaba debajo de mi casa, sin saber qué hacer, cuando me giro y allí estaba, sin decir nada me dio una hostia que me reventó el oído. Me puse a llorar y a quejarme: —mi oído, no oigo nada.

			Yo estaba en el suelo diciendo: —mi oído, mi oído, no oigo nada. Una vecina estaba en la ventana y lo vio todo. Nadie hizo nada.

			Me volví a ir al barrio de las chicas, me dieron dinero y me fui a un bar que estaba en la calle Escudillers.

			Estaba comiendo un bocadillo cuando se acercó un chico que se le notaba que era mariquita y creo que los dos pensamos lo mismo. Nos hicimos muy amigos. Era mayor que yo.

			Ese día nos fuimos a dormir a un terrado, él tenía una manta y por eso podía dormir allí.

			Yo le pregunté: ¿Aquí duermes? — Cuando no tengo dinero.

			Él me llama. Iremos a hacer chapas.

			Yo: ¿Qué son las chapas?

			—Ir con un hombre que nos da dinero por tener sexo.

			¿Y dónde vamos? Yo le conté lo que me pasó en los juegos Apolo.

			Estuve con él un día. Me contaba que había de tener cuidado con la policía por la noche.

			Me fui a esperar a mi madre a la puerta de la fábrica y cuando me vio se puso a llorar.

			—Ven para casa.

			—No, que ese me pegará. No pasó nada esa noche. No estaba. Esa noche mi madre no me dijo nada y por la mañana no vi a nadie en la casa.

			Me fui a la calle a buscarme la vida, entré en una fábrica a buscar metal o cobre para venderlo a la trapería que estaba frente a mi casa. Él sabía todo de mi vida, aun así, me engañaba, pero así ganaba algo de dinero.

			Empecé a irme a los bloques de la Florida y ahí conocí a una banda de jóvenes de 15 o 16 años que iban a robar a las fábricas de coches. Conmigo se portaron como hermanos, me daban dinero para comprar bocadillos y estaba todo el día con ellos.

			No sé cómo mi hermano se enteró que estaba con ellos. Me estaba esperando cuando entraba por la puerta, pero no dijo nada.

			Un día me encontré un vestido de novia. Me lo puse, me fui a la playa y me puse a bailar rumbas. La gente me hacía coro y me tocaban las palmas. Toda la gente me conocía y yo estaba feliz porque es así como me siento mejor, cuando me visto de chica.

			Pero no pensaba que esa hora de felicidad me iba a costar una paliza y un brazo roto. ¡Qué paliza me dio!

			Me dijo: —Tú qué hacías bailando en la feria, me pegó y me dijo cosas que no quiero acordarme de aquellas palabras tan malas, y así era casi todos los días, hasta que pensé en irme de casa.

			Él tenía en el terrado un palomar. Las palomas eran muy caras y yo le maté una, él me vio y se puso como un loco, me empujó y me pegó, me rompió un brazo y me hizo una brecha en la cabeza.

			Mi madre estaba desesperada: ¡Pero por qué no lo haces cuando él no te vea!

			—Pero si es lo que yo siento.

			Todo el tiempo que estuve con el brazo escayolado no hice nada para que él no se enfadara, hasta que me curé y empecé a vestirme de chica a escondidas y los vecinos empezaron a comerle el coco a mi madre para que me metiera en el reformatorio.

			Y allí me llevaron. Es el 5 de enero y el día 6 era mi cumpleaños, 12 años cumplía y fui a hablar con el director para que me dejara ir a mi casa, me dijo que no y yo me fui al patio con las demás chicas.

			Me llamaron que había venido mi madre y mi hermana. Cuando se fueron me fui detrás de ellas.

			Pero ¿qué haces aquí?

			Porque no me dejaban ir a casa para el día de mi cumpleaños.

			Estaba jugando con mis amigas cuando vinieron dos hombres:

			—Tú, ese, ¿cómo te llamas?

			—Toñi. Me cogieron y me montaron en un coche y me llevaron al colegio, al despacho del director, me dijo que no pasaba nada por esta vez, pero que si se volvía a escapar sería fatal.

			A los dos días me escapé y esta vez no fui a mi casa, me fui al barrio a ver a mis amigas.

			¿Cómo estás?

			—Mi madre me ha metido en un reformatorio y me he escapado.

			¿Y ahora, qué vas a hacer?

			—No lo sé todavía, no lo he pensado. Me dijo el director que si me escapaba otra vez lo pasaría muy mal.

			Estaba durmiendo en el terrado que me enseñó mi amigo. Esos días me daban de comer mis amigas y a los días me fui a mi casa. Mi madre me dijo que habían venido a buscarme dos inspectores y les dijo que no sabían dónde estaba.

			Me bajé a la calle y me compré agua oxigenada y amoníaco y me lo puse en el pelo y se puso rubio amarillo.

			Salieron unos señores de un coche y se dirigían hacia mí. Yo me imaginé que eran ellos.

			—Te vas a enterar maricón, ¿qué no sabes que no te queremos aquí?

			Me dieron dos guantazos y me metieron en el coche. Me hacían más daño las palabras que me decían que los palos y me llevaron de nuevo al reformatorio.

			El director dijo que me quitaran esos pelos y me afeitaron la cabeza, después me llevaron a la ducha, el cura me hizo duchar con agua fría, era invierno y me golpeaba con una toalla mojada me golpeaban una y otra vez y a la vez me insultaba con unas palabras que era increíble que pudiera decir él.

			Nadie se puede imaginar el dolor tan grande que sentí.

			El cura me decía que yo era el diablo. Que era un pervertido y ¡que iría al infierno!

			Después me llevaron a una habitación que no tenía ventana ni colchón ni manta, en el suelo. Hacía tanto frío que no me acuerdo cuanto tiempo estuve allí. Cuando me desperté estaba en la enfermería.

			No recuerdo casi nada. A la hora de la comida vino el director con un aspecto que daba miedo.

			Él me dice: —cuando me veas siempre tienes que ponerte de pie.

			Me acompañaron al dormitorio y me dijeron que fuera a ducharme. Cuando estaba en la ducha se quedó en la puerta de pie mirándome fijamente con esa mirada… yo me di la vuelta y me puse en la pared, no me gustaba como me miraba.

			—Está bien, sal y vístete.

			Me llevó al comedor con todos los otros chicos, todavía me quedaba algo de pelo rubio, después del comedor fuimos a las clases.

			Cuando el maestro me vio, me llamó: Navarro ya me había enterado de que habías vuelto, vete a tu sitio. Su voz daba miedo.

			A la hora salimos al patio.

			¡Eh, tú estás castigado, con que ponte de rodillas de cara a la pared! Los chavales se reían de mí, me insultaban: ¡mariquita fugitivo! Y allí estaba el cura que no decía nada� los niños eran muy crueles.

			Yo estaba mirando todo el patio cuando entre los bancos de piedra vi que había un agujero. Y pensé que era una oportunidad para salir corriendo hacia el agujero y me tiré como si me tirara a la piscina.

			Corría como una bala cuando los chicos gritaban: ¡Qué el Navarro se fuga!

			Cuando llegué a la plaza de la Bonanova cogí el autobús y me fui para mi casa.

			Él vendrá a buscarte, vete.

			Ella: Lo siento, no tenía que haber hecho caso a las vecinas.

			Me fui al barrio chino, estuve unos días para conseguir dinero para irme de Barcelona.

			Me fui a Madrid en autobús. Cuando llegué me fui a casa de una amiga, como yo era menor no podía ir a una pensión. Por la noche me fui a la Castellana a trabajar.

			Esa noche gané tres mil pesetas. Era una pasada, y solo estuve con un cliente.

			Cuando me paró, lo típico, yo le dije: —sabe lo que yo soy, un chico.

			—Pues eres muy guapo, no pareces un chico.

			Él se fue, dio la vuelta y me dijo: —sube.

			Empezó a preguntarme la edad, de todo.

			Él: Eres totalmente un chico. Estuve en su casa y me dijo que si quería me podía quedar allí.

			Yo le dije que no porque mi amiga no sabía nada. Los días que estuve en Madrid lo pasé muy bien, hasta que me cogió la policía.

			—Carné no tengo.

			¿Cómo te llamas?

			—Antonio.

			—¡Ah, pero eres un chico!

			—Sí.

			Me esposaron y me llevaron a la comisaría. Mirad, compañeros que hemos pescado, no es un chico es un mariconcillo.

			Él: —desnúdate. ¡Pero si lleva bragas! —Las bragas también. ¿De qué manera meas?

			Me llamaban cada vez que cambiaban de guardia, y me hacían desnudar. Yo ya no podía más, cuando a las dos o tres horas me volvieron a subir a ver tres o cuatro, me miraban como si fuera un bicho raro.

			Cuando me dijeron que me desnudara otra vez, cuando iba a quitarme la ropa me abrí la cabeza con el fichero.

			¡De qué manera salía la sangre, que perdí el sentido y me desperté en un colegio de monjas que era un reformatorio!

			Solo nombrarlo, da miedo. La madre superiora me dio una charla y me dijo que yo era una persona enferma.

			¿Tú crees en Dios?

			Sí, pero en los curas y las monjas no.

			¿Por qué dices eso?

			Porque me han pegado y han abusado de mí. Nosotras no pegamos ni abusamos, tu cabeza está enferma. Tú eres un chico, no una chica, Dios no lo permite, eres hijo del diablo.

			Me dieron una ropa que parecía de la guerra para que los chicos vieran que yo era un chico. Pero se dieron cuenta que no era un chico normal, que era mariquita. Se metían conmigo, uno de ellos era el que mandaba.

			En todos los sitios, así siempre, si un chulito se acerca a mí y me dice: —A mí no me gustan los maricones, con que no te acerques que a mí no me gustas tú.

			Yo lo miraba y solo pensaba en la forma de escaparme. Nos llevaron al comedor a cenar. Después nos fuimos a dormir.

			Yo solo buscaba la forma de escaparme, por la noche tuve la oportunidad, salí por una ventana sin saber cuál era la altura… yo solo quería salir de ese sitio. ¡Ese lugar sí que era el infierno!

			Me fui a casa de mi amiga y le dije que me tenía que ir de Madrid porque la policía ya me conocía. —Mañana me voy a Málaga.

			Me puse en la carretera a hacer auto stop y tuve suerte porque me paró un camionero que iba a Málaga, era una persona buena y durante el viaje le conté mi vida, me invitó a comer y me dio dinero y cuando llegamos me dejó en la estación de Málaga.

			Allí estaba yo sin saber qué hacer, pero como el camionero me dio dinero me fui a la Renfe a poner una parte en una taquilla y guardé la bolsa de la ropa.

			Después volví a la estación y estuve hasta la noche, yo estaba en un banco cuando la veo:

			Me acerqué a ella y lo primero que le dije fue:

			—Hola, soy como tú. Ella me mira y me dice:

			¿y tú que eres, un chico-chica?

			Ella: ¿De dónde vienes?

			—De Barcelona. Soy de allí, pero vengo de Madrid.

			¿Cuántos años tienes?

			—Catorce, he llegado esta mañana en auto stop.

			Y ¿dónde vas a dormir?

			No lo sé, en la calle.

			Ella iba por los bares vendiendo y luego me explicó lo que hacía, era una rifa de mantelerías y cristalería. Yo todavía no sabía cómo se llamaba, pero cuando entramos en un bar escuché su nombre, le llamaban la guapa de Mi Málaga.

			Yo aluciné, era tan guapa que yo no dejaba de mirarla, cuanto más la miraba más guapa la veía.

			Me dijo que me fuera a su casa, ella no vivía en Málaga, vivía en los tres pinos. Cuando me levanté ella se estaba duchando, yo estuve en el comedor esperando que terminara y cuando la vi salir del cuarto de baño, la vi tan guapa que parecía que era de porcelana, con su pelo mojado� su cara, no me cansaba de mirarla, era perfecta.

			Y además era una persona super buena, cuando le conté mi historia no se lo podía creer, ¡pero si solo tienes catorce años, vaya vida que llevas!

			A los diez días me tuve que ir porque llegaba su tía de Tánger. Yo pensaba que ella no era de Málaga, sino que era de Tánger, a mí me ayudó mucho y le estaré eternamente agradecida. Estuve siempre con ella hasta que tuve que marcharme.

			En dos días ya estaba en Torremolinos, allí conocí a chicas como yo, compartimos apartamento y me llevaron donde iban con sus clientes. Los tíos me miraban, yo no me daba cuenta lo que veían en mí, y era la edad.

			Yo tenía solo catorce años, a veces me daban dinero solo por hablar y otras cosas que no quiero hablar ahora. A los pocos días me fui a Madrid a casa de una amiga.

			Me fui a la carretera a hacer auto stop otra vez hacia Madrid. Estuve más de cinco horas esperando hasta que paró un coche que me llevó a una gasolinera que estaba a unos treinta quilómetros, allí estuve otras tres horas, hasta que paró un camión, algunos no me querían y otros no iban para Madrid.

			Ese camionero, cuando llevábamos unos cien quilómetros me dijo que se la tenía que chupar, sino me hacía bajar� era de noche, llovía y hacía mucho frío, así que no me negué, se lo hice y cuando me dejó me dio cien pesetas para que comprara un bocadillo.

			Ahí estaba yo en el cruce. No había luces, eran carreteras secundarias, no podía ir por la autopista por miedo a la policía y no pasaban coches, por lo que tuve que buscar un sitio para dormir.

			Solo había árboles, como pude me metí en unos matorrales. Me puse a llorar por todo lo que me estaba pasando, solo tengo catorce años, me faltan seis meses para cumplir los quince y ya estaba harta de sufrir.

			Por la mañana me puse de nuevo a hacer auto stop, llevaba toda la noche sin dormir y con frío, estaba sentada cuando paró un coche y me pregunta dónde voy, yo le dije que a Madrid.

			Él no iba a Madrid, pero era mejor que estar en la carretera, me preguntó qué me había pasado, yo le expliqué que en mi casa no me querían por ser como soy, él no sabía lo que yo era y reaccionó de una manera que yo no lo esperaba, ¡por qué toda la gente me despreciaba!, hasta mi familia; me preguntó que iba a hacer en Madrid y le dije que tenía una amiga.

			Cuando estábamos llegando se puso a llover y me dejó en la Puerta del Sol. Yo estaba en la puerta de la churrería, llevaba dos o tres horas cuando veo que viene una mujer que me miraba, era mayor, muy guapa y con el pelo rojo, muy maquillada, con los labios rojos y muy elegante.

			Cuando vi que venía hacia mí me hizo sentir bien, me preguntó si había comido y me llevó a la churrería y me invitó a churros con chocolate.

			Luego sacó de su bolso unas cartas que yo nunca había visto, eran cartas del tarot.

			Las puso encima de la mesa boca arriba y empezó a leerlas, pero yo estaba más pendiente del chocolate qué de las cartas, hasta que me dijo que vaya destino me esperaba, me dijo que veía cárcel, abusos, que vaya vida de sufrimiento, que no iba a ser fácil.

			Qué iba a hacer si era mi destino.

			Me costaba creer lo que me dijo aquella señora, pero la verdad es que se quedó grabado en mi mente. Yo no sé lo que vio en mí, solo sé que fue increíble.

			Me fui a casa de mi amiga. Me dijo que había ido la policía. Le preguntaron si la había visto. Le dijo que hacía dos semanas que no sabía nada de mí y que seguramente me habría ido a Barcelona. Tuve que ir a buscar a un cliente a la carretera detrás del café Gijón. Yo trabajaba en la Castellana, allí trabajábamos en los coches, de repente vino la policía y empezamos a correr y a mí me cogieron y el policía dijo:

			—Sí, es este. Me llevaron a la Puerta del Sol, a la jefatura superior de la policía, allí estuve toda la noche y al día siguiente me llevaron al reformatorio.

			Era de monjas, eran muy malas. Me decían que yo era hija del demonio, y yo les dije que eran ellas las hijas del demonio. Me pegaban y me pellizcaban.

			Vaya vida de dolor y de sufrimiento, me acordaba de la mujer que conocí que me echó las cartas, todo lo que me dijo, me estaba pasando. Era increíble, pero era verdad. Pobre de mí si todo lo que me dijo me ha de pasar, vaya vida me espera. A los pocos días me escape.

			Allí las chicas hacen la calle, esa noche estuve con un cliente que me dio mil pesetas. Me fui a casa de mi amiga y me dijo que me tenía que ir de su casa, porque yo era menor de edad y tenía miedo de la policía.

			Le dije que estuviera tranquila que mañana me iba a casa, pero que tenía que acompañarme a coger el billete de tren y dárselo al revisor diciéndole que me esperaba mi madre en Barcelona. Y así pude irme en el tren para casa.

			Llegué a Barcelona sin problemas. No sabía si ir a casa de mi madre. Pero fui, dejé la bolsa de la ropa y mi madre me preguntó dónde había estado porque había venido la policía.

			Yo le dije que había estado fuera de la ciudad. Le dije que no se preocupara, que solo quería dejar la bolsa y me iba.

			Cuando estaba bajando las escaleras, subía mi hermano y me preguntó qué estaba haciendo yo allí, le dije que había venido a ver a la mamá y que ya me iba, yo seguía bajando sin mirar atrás.

			Lo cierto es que cada vez le tenía menos miedo, yo sabía que esta situación acabaría más tarde o más temprano, antes cuando lo veía temblaba.

			Me fui al barrio chino a ver a mis amigas, todas las chicas me preguntaron dónde había estado, yo les dije que, en Málaga y Madrid, me escapé del reformatorio, fue de película.

			Estaba en la calle Escudillers, en la concha, comiendo un bocadillo cuando entraron dos policías secretas:

			—Pero tú por aquí, ya tienes carné, ¿no?

			Allí mismo me esposaron y otra vez me llevaron a la comisaría de la calle Conde del Asalto, hoy carrer Nou, cuando entré los policías ya me conocían. Me quitaron las esposas y me dijeron:

			Siéntate maricón y empezaron otra vez con los insultos y las humillaciones.

			Yo no entendía nada, yo solo soy un niño que se siente chica, por qué me tratan como a un ladrón, me metieron en una celda pequeña, fría y oscura, yo no paraba de llorar, no entendía el por qué, yo nunca había hecho nada malo y tenía el mundo en contra.

			Cuando pasó un rato escuché que se abría la puerta, era un policía, se acercó a mí y me dice que tenía una cara muy bonita, que parecía una niña y si me portaba bien, me ayudaría.

			Estaba de pie, se bajó la cremallera y se sacó la polla y me la puso en la boca, yo no quería, él me cogió del pelo y me dijo que no se me ocurriera morderle. Él: ¿ves que fácil ha sido? Se fue. ¡Asqueroso!

			Empecé a darme contra la pared y escuché otra vez abrir la puerta y era él de nuevo, yo ya no sabía que pensar, cuando veo que llevaba un bocadillo y tabaco, me quedé algo mejor y me dijo que estuviera tranquila que no me pasaría nada, también me trajo una manta.

			Me puse a comer y fumar, creí que iba a ser peor la noche.

			A las ocho de la mañana me sacaron y me llevaron al despacho del comisario, a ese no le conocía.

			—Vaya con la muñequita, así que te has escapado varias veces, pero esta vez no lo creo, te llevaré al tribunal de menores.

			Cuando el juez me vio, me dijo de todo mirando mi expediente, te has escapado de todos los colegios, no sé que voy a hacer contigo.

			Le dije que nadie me iba a cambiar y se puso como un loco.

			Yo le dije que no sabía por qué me trataban así cuando me detenían, casi siempre abusaban de mí. Ellos son los degenerados, no yo, que todavía no tengo quince años, pero nadie hace nada y todos dicen que yo soy un degenerado.

			El juez no dijo nada, solo me sacó fuera y me hizo esperar hasta que llegaron dos policías que me esposaron y me metieron en una furgoneta y me llevaron al reformatorio.

			Cuando llegamos ya me estaban esperando, los chicos estaban al lado de la puerta principal y los policías me sacaron esposado hasta el despacho del director, le miré sin mostrar miedo y él se dio cuenta.

			—Qué voy a hacer contigo, ¿no dices nada?

			Yo no tengo nada que decir.

			Llévatelo al agujero, el agujero era una celda de castigo. Yo ya había estado allí y sabía que a la que me sacaran del agujero haría todo lo posible por escaparme y creo que ellos saben que a la mínima oportunidad que tenga me escaparé.

			Ya se vio que esta vez estaría más vigilada, tenía que esperar a que no estuvieran tan pendientes.

			Cuando me sacaron de la celda me llevaron al colegio y al entrar en clase el maestro me dijo que me pusiera de cara a la pared, estuve así toda la mañana hasta la hora del patio. Cuando salimos mis compañeros se pusieron a jugar y a mí me pusieron contra la pared.

			El cura estaba de espaldas y me fui para él, le empujé y salí corriendo, ellos:

			—Qué el Navarro se fuga, nadie me seguía, solo gritaban, el otro cura que era muy joven me siguió y me cogió. Me llevaron al despacho del director, nada más que me vio, me dio “una” que me reventó la boca.

			Salía tanta sangre que creo que le dio miedo, me llevaron a la enfermería y después de curarme, me llevaron a la celda de castigo.

			El cura: —desnúdate, yo no dije nada, me dejó en bragas, qué frío hacía.

			Por la mañana yo estaba enferma, cuando entró el cura se asustó, fue corriendo a buscar al director y enseguida me bajaron a la cama, y vino el médico, cuando me examinó les dijo que tenía mucha fiebre y que tenía que permanecer en cama.

			Por la noche, cuando todos estaban dormidos, salí a una pequeña terraza, en las paredes había una especie de escalera que suelen tener los edificios viejos, fui bajando, no sé como tuve valor para bajar de esa manera, ¡para haberme matado!

			Me tuve que ir caminando desde la plaza de la Bonanova hasta Hospitalet.

			Esa noche tuve que dormir en el terrado de mi casa, porque mi hermano estaba en casa. Mi madre se iba a trabajar a las cinco de la mañana, yo la estaba esperando en la escalera, cuando me vio:

			¡Pero cariño!

			—Me acabo de escapar.

			Tu hermano todavía está en casa con que espérate a que se vaya y luego puedes entrar, luego nos vemos, ten cuidado.

			—No pasa nada, tranquila mamá, no sufras más.

			¡Cuánto me arrepiento de haberte encerrado!

			Entré en mi casa y estaba mi hermana, ella era la que me daba la comida. ¡Qué triste era mi vida desde que tengo uso de razón! No conozco el cariño, no sé lo que es la familia, solo el odio y el dolor.

			Me llevaron al reformatorio, pero este era peor, ahora era la cárcel de mujeres. Este era más peligroso, me metieron en la celda del segundo piso, era escalofriante, las paredes estaban frías, el colchón estaba en el suelo y la manta llena de chinches.

			Yo pensé en quitarme la vida, mi cabeza solo pensaba que esto era una pesadilla y no escuché como metían la llave. Cuando se abrió apareció un hombre y me dijo con un acento de voz extraño:

			—Levántate y ven conmigo.

			Yo solo pensaba qué es lo que ahora me van a hacer, íbamos, yo solo miraba a mi alrededor, esas paredes eran tan frías que pensaba que me llevaban al infierno. Cuando iba bajando las escaleras escuché voces de chicos y me tranquilicé un poco. Bajé al pasillo y vi las clases y a los chicos.

			Me llevaron al despacho del director. Cuando estés frente a mí te has de poner firme.

			—Cuántas veces te has escapado… este colegio está lleno de delincuentes y sé muy bien como tratarlos, de aquí no se escapa nadie con que te aconsejo que te quites la idea de escaparte. Me llevaron a la celda. Esto era el peor de todo.

			Cuando estaba sentada, empecé a mirar toda la celda y al mirar la puerta veo que el marco que aguantaba la puerta estaba roto, casi al descubierto, los hierros que aguantaban el marco. Me levanté a mirar la puerta cómo estaba y solo le faltaba un poco de hierro.

			Cuando trajeron la cena yo aluciné: ¡me dieron una cuchara!

			Yo no lo entendía, tanto control y cómo pueden darme una cuchara ahora, que era lo que más necesitaba para fugarme y solo tenía cinco horas para sacar el marco. Empecé con la cuchara a quitar el hormigón del hierro, llevaba tres o cuatro horas ya no me acordaba, tenía que conseguirlo antes de que se dieran cuenta, pobre de mí si me cogían.

			Yo le pedía a Dios que me ayudara tantas veces y hasta ahora siempre me había ayudado. Yo no creía en los curas porque había visto muchas barbaridades, yo solo hablaba con Él y a mi manera, aunque a veces también me hacía dudar por todo lo que me había tocado vivir.

			Lo que la vida me está enseñando es que los malos son esos hombres que tienen esa mente�

			Mientras iba sacando el hormigón. Ya había sacado un trozo y me doy cuenta, que casi la puerta se me cae encima. Como pude puse la puerta a un lado, ¡cómo pesaba!

			Salí, no había nadie, estaban muy seguros, pero no había ningún vigilante o estaban durmiendo.

			Me fui hacia la ventana, había tres pisos, me asomé y vi que había una tubería en la pared. Tenía que hacerlo fuera como fuera, tenía miedo, pero bajé por el tubo hasta el patio.

			Después de bajar los tres pisos tuve que subir la puerta de la calle, parecía que iba a ser fácil, pero no fue así.

			Pude escaparme entre la puerta y la pared, llegué a subir esa pared y bajar fue más fácil, al saltar me hice daño en el tobillo, no sabía qué hacer, pero me tenía que esconder.

			En ese barrio nada más que había fábricas, tenía que salir de allí como fuera del barrio de Pueblo Nuevo, yo sabía que si la policía me veía me detendría, pues yo era menor de edad con que tenía que esconderme como fuera.

			Todavía faltaban dos o tres horas para que se dieran cuenta que me había escapado, al final llegué al parque de la Ciudadela y pude esconderme y dormir hasta que se hizo de día.

			Me fui a la playa y luego a una piscina que era de mariquitas, parecía la película Escuela de Sirenas, como yo no sabía que existía ese sitio, era como estar libre, allí los chicos ganaban dinero con los hombres y me pareció estupendo.

			Yo ya no iba al barrio ni a mi casa, allí dormía, comía y ganaba dinero. Conocí a un chico que se dedicaba a hacer chapas por dinero. Estando ahí estaría más segura.

			Al chico que conozco todavía no lo había visto el vigilante de la caseta, era una persona muy buena, cuando llegué me llamó:

			Ven que quiero hablar contigo. Lo primero que me dijo es si había comido, cuando le dije que no, me dio el desayuno y luego me explicó las normas que yo tenía que seguir, sino no me dejarían entrar y luego me dijo:

			Y ¿tú cuántos años tienes?, la verdad.

			Voy a cumplir los quince.

			¿No tienes familia?

			Sí, pero no me quieren por ser mariquita, solo mi madre, pero mis tíos y mi hermano no.

			Vivíamos dos familias en un piso que tenía tres habitaciones, nosotros somos cinco, éramos tres chicas, un chico y yo.

			Ese señor era una persona muy lista pero también era bueno.

			Y ¿dónde vives?, en la calle, casi siempre, en los terrados o cuando un hombre me lleva a su casa a cambio de acostarme, con él.

			Me estaba comiendo un bocadillo cuando le vi, yo nunca había sentido esto, yo ya había estado con chicos, pero esto nunca me había pasado, sentía mariposas en el estómago, cuando vi que se acercaba a mí me fui a la piscina. Al rato apareció y yo no me di ni cuenta, él me dijo:

			¿Por qué huyes de mí? ¿te doy miedo?

			No, y me dijo que después me vendría a buscar.

			Yo no dije nada, yo estaba bañándome cuando lo vi, me preguntó si había comido y le dije que no y me dijo que saliera y me secara que íbamos a comer y yo me puse muy contenta.

			Él, bueno ¿cómo te llamas?

			Toñi, empezamos a hablar y le conté mi historia y él va, va, ¡pero si solo tienes quince años!

			Todavía no, los cumplo el seis de enero, él me preguntó

			¿Dónde vives?

			En la calle,

			—Él, ¿pero no tienes familia?

			Ellos no me quieren. Solo duermo en una cama cuando voy a casa de alguien, hoy he dormido aquí. Después de comer el me dijo que se tenía que ir y que mañana nos veríamos aquí en la piscina.

			Y tú ¿qué harás?

			No lo sé, estaré aquí hasta que cierren.

			Se fue y me dijo —hasta mañana.

			Me fui a casa de mi madre. Qué triste era lo que estaba viviendo, estaba en la plaza cuando veo a mi hermana.

			¿Qué haces?

			¡Qué está a punto de venir tu hermano!

			Me da lo mismo, estoy harta de él.

			Ella me decía que la ropa que yo llevaba le daba igual y yo le dije que ya no podía más. De repente apareció por la esquina, mi hermana me decía que me fuera y yo le decía que no, entonces se acercó un amigo de mi hermano y lo llamó y no se acercó a mí.

			Yo creo que ese día algo sospechó, no sé lo que hubiera pasado, pero seguro que no hubiera acabado bien, mejor que no pasara nada.

			Me fui a una fábrica abandonada, era de noche y me dormí. Por la mañana fui a casa antes de que mi hermana se fuera al colegio, entré y me duché, comí y me cambié de ropa. Siempre andaba a escondidas o corriendo.

			Después me fui a la piscina, cuando llegué todavía no estaba, estuve toda la mañana esperándole y pensé que ya no vendría. Me fui a dar una vuelta y no dejaba de pensar en él, luego volví a la piscina y de repente ahí estaba y me puse muy contenta.

			—Hola, ¿qué haces?, te estoy esperando.

			—Tenía ganas de verte.

			¿Dónde has dormido?

			En una fábrica abandonada, en el barrio de los bloques.

			Allí encontré cobre que le llevé al trapero y me dio algo de dinero. Me fui a ver a mi hermana y me dijo que era mejor que me fuera.

			Yo ya no sé qué puedo pensar, me siento sola hermana, yo no soy una mala persona, yo no he hecho nada, solo sé que me siento chica y que solo así soy muy feliz, pero es que yo desde que tengo uso de razón siempre he pensado así y por eso me están haciendo la vida imposible.

			A veces pienso en acabar con mi vida, hermana estoy en la calle, durmiendo en la playa, en los terrados, cuando duermo en una cama es que estoy en una casa con un tío, no puedo más, no sé si seré tan fuerte.

			—Ella, ¿dónde vas?

			A la playa que he conocido a un chico que creo que me he enamorado, es muy buena persona y me está ayudando y además es el único cariño que he conocido.

			Él, hola ¿cómo estás?

			Estoy bien y ahora más porque estoy contigo, él se echó a reír.

			Tenía ganas de vivir, yo creo que conocerlo a él me hizo ver la vida de otra manera, cuando estaba con él me hacía olvidar de todo lo malo que yo pensaba, pero cuando yo me di cuenta de que era una chica no pude soportarlo y me fui. Solo me faltaba.

			Me fui llorando, ya todo me daba igual, yo creo que ese día me cogió la policía porque es lo que quería, lo que no pensé es lo que me esperaba. Estaba sentada en las Ramblas cuando siento que me tocan la espalda y cuando me doy la vuelta era la policía, cuando vieron que era yo.

			Pero mira quien es: el maricón, con ese tono de rabia y de odio.

			Esa comisaría era ya como mi casa, me daba igual lo que me pasara.

			El policía: pero ¿qué es lo que te pasa? Y ¿por qué tienes los ojos llenos de lágrimas?

			Hagan lo que quieran conmigo.

			Él se fue al despacho y estuvo como treinta minutos, yo no paraba de llorar.

			Él: Pero ¿qué es lo que te pasa?

			Que solo me quiero morir.

			Cuéntame qué es lo que te ha pasado: solo quería que me meta en la celda. Se volvía a meter en el despacho, yo creo que él pensaba que yo iba a hacerme algo porque estuve toda la noche en aquel banco.

			Le volví a decir que por qué no me llevaban a la celda que quería dormir y me dijo que tenía que estar allí hasta que vinieran a buscarme por la mañana.

			Yo les dije que no iba a hacer nada. El policía me dijo si quería un bocadillo o algo de beber y le dije que no, gracias. Estuve toda la noche vigilada. Me dolía hasta el alma, me tumbé en el banco y vino el policía y no me dijo nada.

			A las ocho de la mañana me despertó y me dijo que me levantara y me dio un café y un croissant.

			Vinieron dos policías y entraron en el despacho y salieron con un sobre en la mano, levántate y sacaron las esposas.

			Cuando nos íbamos el policía los llamó y les dijo que tuvieran cuidado conmigo, y ellos me dijeron que no se me ocurriera hacer nada cuando estuviera en el tribunal de menores.

			Cuando me llamaron él me dijo: siéntate.

			Aún no me habían quitado las esposas, cuando salieron me dijeron que ya podía hacer lo que quisiera, pero yo no hice nada, creo que al juez lo pusieron sobre aviso, estuve allí una hora, yo creo que lo hizo para que yo me tranquilizara, yo estaba nerviosa y muy callada, que no era normal que me comportara así.

			Al rato me llevaron al despacho del juez, él me miraba y no decía nada, estuvimos así dos o tres minutos:

			Él me dijo: yo ya no sé qué voy a hacer contigo. De todos los sitios que te he metido te has escapado, de todos los colegios, con que ahora te voy a meter en un centro psiquiátrico y no dijo nada.

			Yo le dije: Tú no eres nadie para cambiarme, que yo he nacido así, ya me puedes meter que es igual, yo no estoy enferma, entonces la gente que abusa de mí, ellos qué son, ¿degenerados o pederastas?

			Yo llevo en la calle desde los ocho años y he conocido a gente de mucho dinero que se han aprovechado de mí, usted a esas personas ¿cómo las llamaría?

			Que cuando voy a la calle son los hombres los que vienen a buscarme, saben que debajo hay un chico en la calle y en la puerta del drugstore del Paseo de Gracia.

			Él: pero si eres un niño�, yo no me siento un niño, para mí soy una niña y así será hasta que me muera y nada ni nadie con todo lo que la ley me ha hecho, los tíos y la familia.

			Usted métame donde quiera que yo seguiré igual.

			Él me dice: ¿dónde te mando esta vez?, ahí te curarán.

			Me vas a mandar a un centro psiquiátrico, pero usted qué es lo que se cree, mejor no le voy a decir lo que yo pienso, creo que usted ya lo sabe. Ahora haga lo que usted quiera.

			Él: —donde te mando esta vez, ahí te curarán.

			Vinieron dos loqueros, esto era de película, uno de ellos se quedó conmigo y el otro se fue al despacho.

			Me esposaron y me pusieron detrás en un coche. Yo no decía nada cuando uno de ellos empezó a decirme cosas, yo no decía nada porque más o menos sabía lo que querían, es morbo, es lo que les pone cachondos, yo ya los conozco muy bien, por experiencia propia, el que tenía cara de más chulito, dijo:

			—Parece una niña, como chica es muy guapa.

			Yo ni caso.

			Donde te llevan te lo pasarás bien, ahí solo hay hombres.

			¡Que ganas tenía de llegar!, porque me tenían harta.

			Menos mal que llegamos, yo aluciné cuando bajamos del coche y vi dónde estaba, me quería morir, Sant Boi. El centro de locos psiquiátricos, no me lo podía creer, era escalofriante, a mí me parecía que era una casa del terror.

			Me llevaron a un despacho y estuve una hora esperando, me imagino que estaban leyendo mi informe, ¡aquel sitio daba miedo!, salieron a buscarme los típicos vestidos de blanco.

			Ellos sí que tienen claras las cosas, me cogieron por los brazos y me llevaron al despacho del director, que tenía cara de loco. No se lo dije, solo pensaba.

			—Vaya, con que quince años, aquí te curaremos.

			¡Pero si yo no estoy enferma!

			Cómo enferma, será enfermo, tú eres un chico, y aquí te quitaremos todo eso de la cabeza.

			Me llevaron a una habitación, al menos la cama estaba limpia, me dieron un pijama, me trajeron el desayuno y me dijo que después comería con los demás y que me pusiera la ropa que me habían traído y luego vendrían a buscarme para la comida.

			Luego me llevaron a una habitación que parecía la del doctor Frankenstein, me sacaron sangre y me hicieron un montón de pruebas que no alcanzo a recordar.

			Me llevaron a una sala que había muchos enfermos, era increíble, yo me senté y me puse a mirar lo que había ahí dentro, cuanto más los miraba, más ganas tenía de salir de allí lo antes posible, era tan depresivo todo lo que estaba pasando que ya no sabía si podía seguir, ya no pude más.

			Fui al lavabo y allí me corté las venas con un trozo de hierro que me encontré.

			Solo me acuerdo de que me había cortado la muñeca, luego ya desperté en el hospital, estuve aislada en una habitación vigilada de día y de noche.

			Los primeros días estuve flojilla, solo pensaba la forma de escaparme, esta vez no iba a ser fácil, ahora tenía que pensar y dar confianza, y así lo hice hasta que tuviera una oportunidad para escapar de aquel sitio.

			Yo iba a ser un conejo de indias, cuando me llevaron a esa habitación sí que me quise morir, había una silla que parecía una silla eléctrica como las que salen en las películas y la mesa parecía de una funeraria.

			¡Aquellas máquinas!, yo creí que era la habitación de la película de Frankenstein, una película de los años 70 como mínimo

			Me ataron a la silla de pies y manos, después me pusieron una especie de corona en la cabeza con unos cables que iban conectados a una máquina. También me pusieron unas ventosas de goma en el pecho y, estuve así, como media hora hasta que vino el médico.

			—Tranquilo que no te pasará nada, solo te dolerá un poco, pero esto te curará.

			Tenía tanto miedo, esto no podía estar pasando, era un sueño�, pero cuando empezaron las descargas, 30 segundos o 60, ¡cómo dolía!, daba saltos en la silla.

			Después de tres sesiones me llevaron a la celda, no podía moverme, me dolía hasta las pestañas.

			Yo estaba todo el día drogada.

			Ese día no me hicieron pruebas, cuando estaba en la cama entró un hombre, se acercó a mí, se sentó en mi cama y empezó a tocarme la cara y me decía que era muy guapa.

			—Pero ¿qué haces? ¡no me toques!

			Él se ponía cada vez más agresivo, de pronto vino un celular.

			¿Qué haces aquí? dijo con un tono de voz un poco raro.

			No sé lo que le contestó.

			—No te preocupes que yo te vigilaré para que no te pase nada. Yo no podía ni levantarme, al día siguiente con una silla de ruedas me sacaron al patio para que me diera el aire.

			Tienes que volver a la celda porque vamos a merendar, después te llevaré a ver la tele con los demás.

			A ver con qué me voy a encontrar, era una locura, solo pensaba la manera de escaparme de ese infierno, yo solo me fijaba en observar todo lo que me rodeaba, era una pesadilla.

			Me llevaron a la celda y me tiré toda la noche sin poder dormir, solo escuchaba gritos, era insoportable.

			Puse la cama en la puerta por si me quedaba dormida, esa noche no se acababa nunca. Después desayunamos. Me llevaron otra vez al cuarto de las torturas, yo lo llamaba así.

			Me sentaron en la silla de los horrores, me ataron, me pusieron la corona con los cables, yo ya estaba drogada. Cuando me daban las descargas me enseñaban fotos, cuando eran fotos de chicas las descargas eran más fuertes y cuando eran de chicos, las descargas eran suaves.

			Después me hacían muchas preguntas y me decían que dos hombres era pecado y que iríamos al infierno.

			Me dieron un libro para que respondiera a unas preguntas. Estaba drogada. Había que marcar con una X en las casillas, yo pensé que era mejor hacer lo que ellos dijeran para que pensaran que me estaban cambiando.

			Era mejor que ellos vieran que estaba dando resultado.

			Pasaron los días y empecé a controlar un poco como iba todo, hasta que vi la manera de poder escapar.

			Empecé a saber cómo hacer para no tomarme las pastillas que me daban. Después las tiraba.

			Un día vi por dónde podía escapar, solo había de tener un poco de paciencia.

			Esto están grande y tan vigilado que has de esperar la oportunidad. Nunca me dejaban sola, siempre me estaban vigilando, no se fiaban porque era famosa en escaparme. Estaba en el comedor cuando los enfermos empezaron a gritar y golpear, y a tirar al suelo todo lo que tenían cerca. Daba miedo.

			Entonces pensé que había llegado el momento, con toda la confusión que se creó pude llegar hasta la puerta y por fin me escapé.

			No sabía qué hacer, pero sabía que no me iban a detener. Juro que no sé de donde saqué la fuerza, no lo sé, solo estoy segura de que tenía mucho miedo, y de que nada ni nadie me iban a parar.

			El que estaba en la puerta creo que me vio. Me fui al rio. Allí pude esconderme. Estuve como dos horas y luego llegué a casa de mi madre.

			¿Me puedes dar algo de dinero para irme fuera de Barcelona?, yo ya no sabía dónde me podía ir.

			Luego pensé que para qué me iba a ir, si me paraban sería igual, estuviera donde estuviera, con que decidí quedarme en mi tierra, que es en casa, pero en mi casa no me podía quedar.

			Yo conocía una fábrica abandonada y ahí me quedé a dormir.

			Mi hermana pequeña me daba de comer cuando mi hermano se iba a trabajar y así estuve unos días, hasta que una mañana me pilló en la escalera. No me dijo nada.

			Estuve en la calle con mi amiga. Yo tenía que irme porque sabía que en mi casa no estaba segura.

			Tengo que irme.

			Mi madre me dijo que dónde iba a ir ahora, yo le dije que no se preocupara que no pasaba nada.

			Fui a la piscina a ver si estaba el chico que conocía y me dijeron que vendría más tarde. Estuve esperando, ¡tenía tantas ganas de verle! Cuando lo vi venir… qué sensación, parecía que tenía mariposas en el estómago y qué feliz al verlo.
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